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Comienza a manifestarse la madurez cuando sentimos 
 que nuestra preocupación es mayor  

por los demás que por nosotros mismos 
 

Albert Einstein 
 

Lo que nos pasa es que no sabemos lo que nos pasa. 
 Por eso nos pasa lo que nos pasa. 

 
                                                                                                                      J. Ortega y Gasset 

Salmo compartido 
 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo. 
Por ti, que me llamas de nuevo a la existencia, 
Por ti, que animas mi vida y la despiertas. 
Por ti, que abres mi corazón a la luz 
y lo llamas a estar atento, vigilante. 
Por ti, que me quieres presente, unificado, 
todo entero y en armonía. 
 

Tengo sed de ti, de tu amistad y lealtad. 
Tengo sed de ti, de tu paz y perdón. 
Tengo sed de ti, de tu sinceridad y alegría. 
Tengo sed de ti, de tu fortaleza y bondad. 
Mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 

 
Todo mi ser se abre a tu gracia 
esperando el rocío de la mañana. 
Toda mi vida tiende a ti 
esperando tu Vida sin término. 
Mi corazón, en mi interior, se alegra 
viendo tu fuerza y tu gloria en mí. 
 

Tú das razón para existir. 
Tu vida es el sentido de mi existencia. 
Tu lealtad vale más que la vida. 
Tu amistad más que todos los triunfos. 

 
En el lecho me acuerdo de ti. 
Tú estas vigilante, cuidándome, en la oscuridad de la noche 
y cuando me despierto, en medio del silencio, 
mi corazón descubre que tú vives en él. 

 
                    Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo... 



Lectura de la Palabra: Carta de Santiago 3, 13-18  
 

¿Hay entre vosotros algún sabio y experimentado? Pues muestre 
con su buena conducta que la sabiduría ha llenado su vida de dulzura. 
Pero si tenéis el corazón cargado de rivalidad y de ambición, ¿por qué os 
vanagloriáis y falseáis la verdad? Semejante sabiduría no procede a de 
arriba, sino que es terrena, sensual, demoníaca. Porque donde hay 
envidia y ambición, allí reina el desorden y toda clase de maldad. En 
cambio, la sabiduría de arriba es en primer lugar intachable, pero 
además es pacífica, tolerante, conciliadora, compasiva, fecunda, 
imparcial y sincera. En resumen, los que promueven la paz van 
sembrando en paz el fruto que conduce a la salvación. 

 
                                 Palabra de Dios 

 
Lectura reflexiva: Cuentan las crónicas... 

 
...que en tiempos de las Cruzadas había en Normandía un antiguo monasterio 

regido por una abadesa de gran sabiduría. Más de cien monjas oraban, trabajaban y servían 
a Dios llevando una vida austera, silenciosa y observante. 

Un día, el obispo del lugar acudió al monasterio a pedir a la abadesa que 
destinara a una de sus monjas a predicar en la comarca. 

La abadesa reunió a su Consejo y, después de larga reflexión y consulta, 
decidió preparar para tal misión a la hermana Clara, una joven novicia llena de virtud, de 
inteligencia y de otras singulares cualidades. 

La madre abadesa la envió a estudiar, y la hermana Clara pasó largos años en la 
biblioteca del monasterio descifrando viejos códices y adueñándose de su secreta ciencia. 
Fue discípula aventajada de sabios monjes y monjas de otros monasterios que habían 
dedicado toda su vida al estudio de la teología. Cuando acabó sus estudios, conocía los 
clásicos, podía leer la Escritura en sus lenguas originales, estaba familiarizada con la 
Patrística y dominaba la tradición teológica medieval. Predicó en el refectorio sobre las 
«procesiones» intratrinitarias, y las monjas bendijeron a Dios por la erudición de sus 
conocimientos y la unción de sus palabras. 

Fue a arrodillarse ante la abadesa: «¿Puedo ir ya, reverenda madre?» La 
anciana abadesa la miró como si leyera en su interior: en la mente de la hermana Clara 
había demasiadas respuestas. «Todavía no, hija, todavía no...» 

La envió a la huerta. Allí trabajó de sol a sol, soportó las heladas del invierno y 
los ardores del estío, arrancó piedras y zarzas, aprendió a esperar el crecimiento de 
las semillas y a reconocer, por la subida de la savia, cuándo había llegado el 
momento de podar los castaños... Adquirió otra clase de sabiduría: pero aún no era 
suficiente. 

La madre abadesa la envió luego a hacer de tornera. Día tras día escuchó, 
oculta detrás del torno, los problemas de los campesinos y el clamor de sus quejas por la 
dura servidumbre que les imponía el señor del castillo. Oyó rumores de revueltas y 
alentó a los que se sublevaban contra tanta injusticia. 

 
La abadesa la llamó: la hermana Clara tenía fuego en las entrañas y los ojos 

llenos de preguntas. «No es tiempo aún, hija mía...» 
La envió entonces a recorrer los caminos con una familia de saltimbanquis.  
 



Vivía en el carromato, les ayudaba a montar su tablado en las plazas de los 
pueblos, comía moras y fresas silvestres y a veces tenía que dormir al raso, bajo 
las estrellas. Aprendió a contar acertijos, a hacer títeres y a recitar romances, como 
los juglares. 

Cuando regresó al monasterio, llevaba consigo canciones en los labios y reía 
como los niños. «¿Puedo ir ya a predicar, madre?» «Aún no, hija mía. Vaya a orar». 

La hermana Clara pasó largo tiempo en una solitaria ermita en el monte. 
Cuando volvió, llevaba el alma transfigurada y llena de silencio. «¿Ha llegado ya el 
momento, madre?» No; no había llegado. Se había declarado una epidemia de peste 
en el país, y la hermana Clara fue enviada a cuidar de los apestados. Veló durante 
noches enteras a los enfermos, lloró amargamente al enterrar a muchos y se 
sumergió en el misterio de la vida y de la muerte. 

Cuando remitió la peste, ella misma cayó enferma de tristeza y agotamiento 
y fue cuidada por una familia de la aldea. Aprendió a ser débil y a sentirse pequeña, se 
dejó querer y recobró la paz. 

Cuando regresó al monasterio, la madre abadesa la miró gravemente: la 
encontró más humana, más vulnerable. Tenía la mirada serena y el corazón lleno de 
nombres. 

«Ahora sí, hija mía, ahora sí.» La acompañó hasta el gran portón del mo-
nasterio, y allí la bendijo imponiéndole las manos. 

Y mientras las campanas tocaban para el Ángelus, la hermana Clara echó a 
andar hacia el valle para anunciar allí el santo evangelio. 

En alabanza de nuestro señor Jesucristo y su santa Iglesia. Amén. 
 

                                                                                     M. Dolores Aleixandre 
Oramos Juntos 
 
 Señor Dios, cerca está la fiesta del Pentecostés. 

Necesitamos la presencia callada de tu Espíritu 
para que nuestras vidas no caigan en el desaliento. 

 
Más que hablar en otras lengua de Ti, 
Haz que no nos dé miedo hablar de Ti 
en nuestra propia lengua, 
con nuestras vidas indefensas. 
 
 Que el tiempo que pasa -20 años no es nada- 
            no nos arrugue el alma; 
 que no nos haga ambiciosos, 
 pero que tampoco mate nuestras inquietudes. 
 
Que tu Espíritu y el nuestro -si es el mismo- 
haga de nosotros gente buena, 
con deseo de ayudar, apuntalar, 
y, si es posible, amar, en medio de las tormentas. Que se así. Que así sea.     
           

En Pastoral… 
                               volver con la frente marchita                              sentir que es un soplo la vida                             vivir con el alma aferrada... 


